
David Pelayo, el último de los ocho hermanos Sobrevilla Alcázar , 
mi queridísimo hermano menor, nació en Huánuco el 1º de marzo 
de 1938. Hijo de David A. Sobrevilla Pacheco, descendiente de 
la heroína ayacuchana María Parado de Bellido, y de doña Julia 
Luzmila Alcázar Vega, David nació después de Sara, Alicia, Lucha, 
Blanca, Julia y yo; nuestro hermano mayor, también David Pelayo, 
falleció adolescente sin que nosotros llegáramos a conocerlo.

Mi hermano David

Luis A. Sobrevilla Alcázar

ciencia en la Universidad. Al poco 
tiempo volvió también Guillermo 
Romero de los EEUU, abriéndose 
la opción de cursos de biología con 
componentes filosóficas en Cayetano. 

Mantener el programa resultaba 
crecientemente difícil, sin embargo. El  
número de alumnos en el bachillerato 
de filosofía era reducido, de modo que 
las clases aprovechaban al máximo el 
interés existente en alumnos apuntados 
a otras opciones. Por otra parte, en 
la universidad empezaba a haber 
presión para optimizar los estudios 
profesionales, con consiguientes 
reducciones de los estudios generales 
obligatorios. Del lado progresista, 
David ganó una codiciada posición 
de investigador von Humboldt. En 
1979 partió para Europa por dos 
años, pero dejó armadas importantes 
actividades, en particular una visita 
de Ernst Tugendhat, así como cursos, 
todo a cargo de José Muñoz, quien 
el año anterior había coordinado una 
apreciada serie sobre las ciencias, 
que dio lugar a un libro, Las Ciencias 
Naturales y la Concepción del 
Mundo de Hoy. En 1980 Paco retomó 
responsabilidades mayores en el 
diario El Comercio. El bachillerato 
en filosofía, imposible de prolongar, 
dejó de recibir alumnos a fines de ese 
año, aunque el Departamento de Física 
y Matemáticas logró mantener un 
currículo básico en filosofía e historia 
de la ciencia hasta 1983.  

Entre las actividades subsiguientes 
destacaron  los ciclos “Albert Einstein, 
Científico-Filósofo” (1979),  “Perfiles 
del Hombre” (las concepciones del ser 
humano desde la física, la biología, 
la teoría de sistemas, la antropología, 
la historia, la sociología, el arte, y 
la filosofía, en 1981), “La Crítica 
de la Razón Pura” (1981), y “El 
Darwinismo: 1882-1982” (sobre los 
derroteros del concepto de selección 
natural, en 1982), y otros. También 
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Nuestros primeros años fueron una niñez feliz en Huánuco, donde 
vivimos hasta 1945 en que papá, quien sufría de un asma severa, 
fue trasladado a Huancayo, mi ciudad natal, para trabajar como 
Vocal de la Corte Superior de Justicia de Junín. En Huancayo, 
nos integramos a una familia grande, con abuelitos, tíos, tías, 
primos y primas, lo que resultó muy grato. David y yo cursamos 
la secundaria en el Colegio Salesiano Santa Rosa, donde íbamos 
juntos a pie, ambos teníamos un excelente rendimiento académico 
y David, de carácter alegre y siempre con una sonrisa, tenía además, 
un comportamiento ejemplar, por lo que los salesianos pidieron 
a nuestros padres que David fuese como becario al seminario 
salesiano en Lima. Pero mamá, con sabio criterio, respondió que 
ella solo aceptaría que David optara por la carrera sacerdotal al 
llegar a la mayoría de edad, lo que nunca sucedió. En el colegio 
jugábamos futbol y en casa pimpón y ajedrez, en que David era 
sobresaliente.

Al terminar los estudios escolares, ambos nos trasladamos a 
Lima e ingresamos a la centenaria Universidad Mayor de San 
Marcos, David en 1955 para estudiar Derecho y yo en 1950, para 
estudiar Medicina; después de los primeros años, David decidió 
estudiar también Filosofía y se graduó de Abogado y de Filosofo 
en 1963. Trabajó brevemente como abogado en el estudio de 
nuestro tío Leónidas Ponce Sobrevilla, pero pronto decidió seguir 
su verdadera vocación. Postuló a una beca del Servicio Alemán 
de Intercambio Académico para hacer estudios avanzados de 
Filosofía, la que estudió seis largos años de 1964 a 1970 en la 
antigua y afamada Universidad de Tubinga, que le otorgó el grado 
de doctor en Filosofía en 1970. En mi caso, después de graduarme 
de Médico en 1959, opté por el posgrado en Boston y Nueva York, 
donde trabajé de 1959 a 1964 y me especialicé en Medicina Interna 
y Endocrinología. 

Al terminar el posgrado, ambos decidimos volver al Perú, donde 
yo me incorporé a la recientemente creada Universidad Peruana 

hubo significativos cursos cortos 
y conferencias internacionales, 
recordándose especialmente las 
participaciones de André Mercier,  
Hilary Putnam, Georg H. von Wright, 
Mario Bunge, Ernst Tugendhat, 
Evandro Agazzi, Dudley Shapere, 
Ernest Sosa, y Rom Harré, entre otros.  
El curso de Putnam, en particular, 
concertó la atención de un amplio 
sector de las comunidades filosóficas 
y científica de Lima, dando lugar a 
encuentros y reuniones informales 
abrumadoras pero (por suerte) plácidas 
para el invitado, varias de ellas en el 
“museo de curiosidades” de Enrique 
Fernández. A modo de anécdota 
vistosa, durante las dos semanas que 
Putnam pasó en Cayetano, y en paralelo 
con su curso, el cordial profesor de 
Harvard encontró productivo ir todas 
las mañanas a pensar frente al mar, 
en la zona de los antiguos Baños de 
Miraflores (que había descubierto con 
la complicidad de Leopoldo). Allí  
completó su controvertida aplicación 
del Teorema de Lowenheim-Skolem a 
la posición que denominó “Realismo 
Interno”, según revela en su libro 
Reason, Truth, and History, publicado 
el siguiente año —donde, por lo 
demás, en el prólogo expresa efusivos 
agradecimientos a la Universidad, y a 
Paco, Enrique Fernández  y Leopoldo. 
Este curso resonó con repiques en 
muchas instituciones limeñas. En parte 
como consecuencia, a los pocos meses 
se concretó un acuerdo informal de 
apoyo a un  curso de “Cosmología” 
que había creado la Universidad de 
Lima para incluir en sus estudios 
generales una visión del pensamiento 
científico, su historia y metodología. 
Por dos años dicho curso contó con 
la participación de profesores de 
Cayetano, particularmente Alberto 
Cazorla, Enrique Fernández, Ramiro 
Castro de la Mata, Guillermo Romero 
y ACL. 
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de Ciencias Médicas y Biológicas, antecesora de la UPCH, para 
realizar una  carrera académica y de investigación. En 1971, obtuve 
el grado de doctor en Medicina y muy joven llegue a ser profesor 
principal de Medicina.

Al regresar, David volvió a San Marcos, dando inició a la que fue 
una brillantísima carrera académica y profesional que le llevó a las 
más altas cumbres de la Filosofía a nivel nacional e internacional, 
ganándole numerosos reconocimientos y galardones como se 
reseña en estas páginas y que alegran y enorgullecen a todos 
sus familiares y amigos. El 21 de enero de 1976, David contrajo 
matrimonio con la antropóloga Hortensia “China” Muñoz 
Semsch y en 1980 les alegró el nacimiento de su queridísima hija 
Soledad, a quien Isabel y yo conocimos en una memorable visita 
a París en agosto del mismo año y pasamos unos lindos días de 
verano en la Ciudad Luz. Soledad obtuvo un grado de Master en 
Administración en Berlín el 2013 y hoy trabaja en Stuttgart.

Quiero concluir estos recuerdos narrando como David y yo 
coincidimos como profesores de la UPCH. En 1972, el eminente 
filósofo Francisco Miro Quesada Cantuarias, profesor y amigo de 
David,  fue invitado a dictar el curso de Introducción a la Filosofía 
en el segundo semestre de Estudios Generales de la UPCH y 
con el apoyo del rector Enrique Fernández, muy interesado en 
la filosofía, se preparó un proyecto  para crear un programa de 
bachillerato en Filosofía, con énfasis en Filosofía de la Ciencia; con 
este propósito, Miro Quesada invitó a David, a la sazón profesor 
en San Marcos, a unírsele. David obtuvo autorización de la UMSM 
para trabajar como profesor horario contratado por la UPCH y fue 
así como, por algunos años, ambos hermanos fuimos profesores 
en Cayetano. Este proyecto de la UPCH se describe también en 
estas páginas.

 Muchos de los alumnos de David en la UPCH le recuerdan con 
afecto y aprecio, y quiero agradecer especialmente al Dr. Pedro 

Los tiempos eran de consistente 
actividad, pero también de “fin 
de fiesta”. La Universidad venía 
cambiando de orientación, por diversos 
factores. Uno, crucial para una entidad 
privada sin patrimonio adecuado, era 
la terminación del subsidio estatal. 
Otro era una creciente vocación de 
descentralización y autonomía en las 
diversas facultades, particularmente las 
de corte profesional. Un tercer factor, 
ya sugerido, era la ideología de agilizar 
las carreras a expensas de los estudios 
generales, que cada programa empezó 
a interpretar a su forma. La situación 
puede tratar de entenderse también, de 
manera más amplia, en retrospectiva. 
Quizá lo que empezaba a desintegrarse 
era una de esas convergencias 
contingentes sin probabilidad 
de perduración, en este caso de 
personas concretas y circunstancias 
sin más patrocinio que el del azar. 
Alternativamente, aprovechando 
alegorías cinematográficas de la 
fragilidad de los ambientes humanos, 
la universidad de las primeras décadas 
podría compararse tal vez con el 
asilo de locos entrañables  dejados a 
su suerte por un corto lapso al final 
de la Gran Guerra en la película Rey 
de Corazones de Philippe de Broca.  
O, de modo más fino, decadente y 
generalizable, el fin de fiesta referido 
podría quizás ejemplificar tardíamente 
la transición —tan inevitable como 
innecesaria— del mundo de von 
Rauffenstein y de Boeldieu al mundo 
nuevo de Marechal y Rosenthal en La 
Gran Ilusión de Renoir.  ¿Cuál es la 
mejor interpretación? Probablemente 
cada una de las aludidas enfatiza un 
ángulo significativo de la verdad (las 
explicaciones del mundo humano 
admiten superposición). Lo mismo 
vale para otras lecturas plausibles del 
caso. 

La Universidad no discontinuó el 
programa de filosofía; simplemente 



Acta Herediana Vol. 55, octubre 2014 - marzo 2015

20

Bedoya, su médico de cabecera y su exalumno, y al Dr. José 
Caravedo, su oncólogo, que lo atendieron con acierto y 
dedicación durante su larga batalla con la enfermedad que 
el 17 de agosto del 2014 dio fin a su hermosa y ejemplar 
vida. Las cenizas de David reposan al pie de uno de los 
añosos olivos del Bosque de San Isidro que tanto amó como 
fue su voluntad y donde algún día nos volveremos a juntar.

Para terminar, quiero agradecer en mi nombre y el de 
nuestra familia a mi querido amigo y colega Alberto 
Cazorla Talleri, exrector de la UPCH, por haberme invitado 
a escribir estas líneas, testimonio de nuestro enorme amor, 
afecto y admiración por nuestro queridísimo David.

lo puso en suspenso. Cuando David 
regresó de Europa Cayetano había 
variado y el apoyo a las humanidades 
propiamente dichas se encontraba 
en situación inestable. Paco y David 
redujeron sus actividades académicas 
en la Universidad. En 1983 ACL pasó 
a los EEUU, donde ahora radica; 
similar rumbo siguieron la mayoría de 
los científicos de esa generación que 
habían regresado. 

Desde la Universidad de Lima y luego 
otras instituciones, David orientó sus 
investigaciones a repensar la filosofía 
desde la perspectiva local, en busca de 
visiones enraizadas en la realidad de 
lo vivido. De modo complementario, 
robusteciendo un viejo interés, 
se dedicó a temas de la literatura 
latinoamericana, y de la filosofía 
política y la jurisprudencia, ocupando 
cátedras en diversas facultades de 
derecho en Lima. 

En Cayetano los departamentos 
de Humanidades y de Física y 
Matemáticas mantuvieron activo 
hasta finalizar el siglo un programa 
llamado “Pensamiento Científico” a 
cargo de ACL. Éste funcionó tanto 
como fue posible (su mejor momento 
lo tuvo durante el decanato de Agustín 
Montoya) con apoyo de los profesores a 
cargo de filosofía, en particular  Sandro 
D’Onofrio, y la ayuda de entusiastas 
estudiantes de ciencias, especialmente 
José Carlos Mariátegui. Las aventuras 
de ese programa son cuento aparte. 
Mientras tanto, en la Universidad 
la nueva fe en el la cosmovisión 
empresarial  y la economía de 
libre mercado alteraba la realidad, 
simplificándola. Al comenzar el nuevo 
siglo el cultivo de las humanidades en 
Cayetano había cambiado de registro. 




